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HORIZONTES– EXPERIENCIA EDUCATIVA

El niño visto como sujeto participativo

Pensar en los niños que se encuentran en la 
etapa de Primera infancia como sujetos de-
mocráticos nos lleva a considerar el papel que 
tienen como partícipes de una sociedad, al ser 
capaces de hacer e identificar sus ideas, opi-
niones y experiencias de forma distinta pero 
con voz propia. Es por esto que resulta in-
dispensable reconocer a los niños como suje-
tos empoderados de su realidad y su entorno, 
competentes para transformar su contexto 
inmediato y proponer nuevas formas de rela-
cionarse y construir su aprendizaje. 

Todo esto nos va dejando claro que las 
interacciones con los niños son abordadas a 
partir del diálogo —concepto indispensable 
para una buena comunicación—, la nego-
ciación —punto de partida para la solución 
de conflictos— y el respeto por las ideas, 
tomando en cuenta la importancia del otro; 
siendo de este modo la transformación en los 
ejes transversales de las relaciones y situacio-
nes que se entretejen entre adultos y niños a 
través de las dinámicas de los Centros, lo que 
contribuye a que su papel sea más activo y 
significativo. 

Potencializar el diálogo en el día a día no 
es un trabajo fácil. Este ejercicio permite que 
el maestro–investigador sea facilitador de las 

relaciones y mediador de los conflictos que 
se presenten, de este modo posibilita que los 
niños participen en discusiones, propongan y 
lleguen a acuerdos que faciliten su conviven-
cia. Por consiguiente, son personas que cons-
truyen alrededor de la escucha, dialogan, par-
ticipan, piensan y recrean los significados de 
la vida, así como los aprendizajes y relaciones 
con sus pares, el entorno y la sociedad.

Por tal razón, el niño necesita estar en un 
ambiente de participación y democracia para 
que las situaciones cotidianas sean la base y 
el espejo de la cultura que se entreteje frente 
a sus ojos. Nos referimos entonces a una so-
ciedad incluyente donde se valore y respete la 
voz de los niños y demás actores educativos. 

En los Centros aeioTU buscamos un am-
biente rico en diálogo y discusiones basados 
en el respeto y la confianza recíproca, elemen-
tos que además de potencializar la palabra y 
el intercambio de saberes, guían los procesos 
de aprendizaje y convivencia que ayudan a 
consolidar la construcción de un ser íntima-
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mente social, por tanto, estos se transforman 
en espacios donde se reconocen y establecen 
los derechos de los niños, tomando en cuenta 
sus opiniones, ideas y argumentos al respec-
to. De este modo se pueden determinar sus 
responsabilidades y los acuerdos o compro-
misos de convivencia en los cuales todos son 
partícipes. A su vez, las familias y la comuni-
dad participan de este proceso enriquecién-
dolo y fortaleciéndolo desde sus saberes y 
experiencias.
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